
Sobre la regulación de la natalidad y la 
sexualidad en el matrimonio

1. El gravísimo deber de transmitir la vida 
humana ha sido siempre para los esposos, 
colaboradores libres y responsables de Dios 
Creador, fuente de grandes alegrías aunque 
algunas veces acompañadas de no pocas 
dificultades y angustias. (…)

7. El problema de la natalidad, como 
cualquier otro referente a la vida humana, 
hay que considerarlo, por encima de las 
perspectivas parciales de orden biológico 
o psicológico, demográfico o sociológico, a 
la luz de una visión integral del hombre y 
de su vocación, no sólo natural y terrena sino 
también sobrenatural y eterna. (…)

8. La verdadera naturaleza y nobleza del amor 
conyugal se revelan cuando éste es considerado 
en su fuente suprema, Dios, que es Amor, “el 
Padre de quien procede toda paternidad en el 

cielo y en la tierra”. 

El matrimonio no es, por tanto, efecto de la 
casualidad o producto de la evolución de 
fuerzas naturales inconscientes; es una sabia 
institución del Creador para realizar en la 
humanidad su designio de amor.

Los esposos, mediante su recíproca donación 
personal, propia y exclusiva de ellos, tienden 
a la comunión de sus seres en orden a un 
mutuo perfeccionamiento personal, para 
colaborar con Dios en la generación y en la 
educación de nuevas vidas. En los bautizados 
el matrimonio reviste, además, la dignidad 
de signo sacramental de la gracia, en cuanto 
representa la unión de Cristo y de la Iglesia.

9. Es, ante todo, un amor plenamente humano, 
(…) total, (…) fiel y exclusivo, (…) [y] fecundo. 

10. Por ello el amor conyugal exige a los esposos 
una conciencia de su misión de “paternidad 
responsable”. (…)

Los siguientes puntos han sido extraídos de la Encíclica Humanae Vitae escrita por 
San Pablo VI en 1968. En este documento, San Pablo VI recordó y fijó la doctrina sobre 
algunos puntos fundamentales de la sexualidad, especialmente lo referido a estar 
abiertos a la vida y a la fecundidad. Fue un documento muy contestado por teólogos e 
incluso cardenales de su propia curia. Algunos historiadores dicen que fue su martirio 
espiritual, ya que sufrió mucho la incomprensión de aquellos que no supieron entender 
sus palabras. Te recomiendo que leas la encíclica entera. Para los que no tienen tiempo 
hemos compilado un resumen. 
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En relación con los procesos biológicos, 
paternidad responsable significa conocimiento 
y respeto de sus funciones; la inteligencia 
descubre, en el poder de dar la vida, leyes 
biológicas que forman parte de la persona 
humana.

En relación con las tendencias del instinto y 
de las pasiones, la paternidad responsable 
comporta el dominio necesario que sobre 
aquellas han de ejercer la razón y la voluntad. 

En relación con las condiciones físicas, 
económicas, psicológicas y sociales, la 
paternidad responsable se pone en práctica ya 
sea con la deliberación ponderada y generosa 
de tener una familia numerosa ya sea con la 
decisión, tomada por graves motivos y en el 
respeto de la ley moral, de evitar un nuevo 
nacimiento durante algún tiempo o por 
tiempo indefinido. (…)

En la misión de transmitir la vida, los esposos 
no quedan, por tanto, libres para proceder 
arbitrariamente, (…) sino que deben conformar 
su conducta a la intención creadora de Dios, 
manifestada en la misma naturaleza del 
matrimonio (…). 

11. Estos actos, con los cuales los esposos se 
unen en casta intimidad, y a través de los 
cuales se transmite la vida humana, son, como 
ha recordado el Concilio, “honestos y dignos”, 
y no cesan de ser legítimos si, por causas 
independientes de la voluntad de los cónyuges, 
se prevén infecundos.

12. (…) el acto conyugal, por su íntima estructura, 
mientras une profundamente a los esposos, los 
hace aptos para la generación de nuevas vidas, 

según las leyes inscritas en el ser mismo del 
hombre y de la mujer. Salvaguardando ambos 
aspectos esenciales, unitivo y procreador, el 
acto conyugal conserva íntegro el sentido de 
amor mutuo y verdadero y su ordenación a la 
altísima vocación del hombre a la paternidad. 
(…)

14. (…) debemos una vez más declarar que 
hay que excluir absolutamente, como vía 
lícita para la regulación de los nacimientos, la 
interrupción directa del proceso generador ya 
iniciado, y sobre todo el aborto directamente 
querido y procurado, aunque sea por razones 
terapéuticas.

Hay que excluir igualmente, como el 
Magisterio de la Iglesia ha declarado muchas 
veces, la esterilización directa, perpetua 
o temporal, tanto del hombre como de la 
mujer. (…)

Tampoco se pueden invocar como razones 
válidas, para justificar los actos conyugales 
intencionalmente infecundos, el mal menor 
o el hecho de que tales actos constituirían un 
todo con los actos fecundos anteriores o que 
seguirán después y que por tanto compartirían 
la única e idéntica bondad moral. (…)

15. La Iglesia, en cambio, no retiene de ningún 
modo ilícito el uso de los medios terapéuticos 
verdaderamente necesarios para curar 
enfermedades del organismo, a pesar de que 
se siguiese un impedimento, aun previsto, para 
la procreación, con tal de que ese impedimento 
no sea, por cualquier motivo, directamente 
querido.

16. (…) Por consiguiente, si para espaciar los 
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nacimientos existen serios motivos, derivados 
de las condiciones físicas o psicológicas de los 
cónyuges, o de circunstancias exteriores, la 
Iglesia enseña que entonces es lícito tener en 
cuenta los ritmos naturales inmanentes a las 
funciones generadoras para usar del matrimonio 
sólo en los periodos infecundos y así regular la 
natalidad sin ofender los principios morales que 
acabamos de recordar. (…)

21. Una práctica honesta de la regulación de 
la natalidad exige sobre todo a los esposos 
adquirir y poseer sólidas convicciones sobre 
los verdaderos valores de la vida y de la 
familia, y también una tendencia a procurarse 
un perfecto dominio de sí mismos.

22. Nos queremos en esta ocasión llamar la 
atención de los educadores y de todos aquellos 
que tienen incumbencia de responsabilidad, en 
orden al bien común de la convivencia humana, 
sobre la necesidad de crear un clima favorable a 
la educación de la castidad. (…)

25. (…) La Iglesia, al mismo tiempo que enseña 
las exigencias imprescriptibles de la ley divina, 
anuncia la salvación y abre con los sacramentos 
los caminos de la gracia, la cual hace del hombre 
una nueva criatura, capaz de corresponder en el 
amor y en la verdadera libertad al designio de 
su Creador y Salvador, y de encontrar suave el 
yugo de Cristo. (…)

Afronten, pues, los esposos los necesarios 
esfuerzos, apoyados por la fe y por la esperanza 
que “no engaña porque el amor de Dios ha 
sido difundido en nuestros corazones junto con 
el Espíritu Santo que nos ha sido dado”  [36]; 
invoquen con oración perseverante la ayuda 
divina; acudan sobre todo a la fuente de gracia 

y de caridad en la Eucaristía. (…)

26. (…) Una nueva e importantísima forma 
de apostolado entre semejantes se inserta 
de este modo en el amplio cuadro de la 
vocación de los laicos: los mismos esposos 
se convierten en guía de otros esposos. Esta 
es, sin duda, entre las numerosas formas de 
apostolado, una de las que hoy aparecen 
más oportunas.


